




«La España de la transición» 

comunismo, la debilidad intera 
na y la indecisión de las dem o 
cracias, los	 efectos de la crisis 
económica ,	 la beligerancia deIS 
los adversarios ideol ógicos , de 
la igl esia y del anticlericalismo 
militante. 

Ahora bien: la transición se 
ha logrado porque al carácter 
favorable de la ho ra in tern acio
nal se ha unido una hora favo
rable también en el proceso de 
desarroll o y maduración h istó 
rica de los espa ño les. 

1, 

1- Las bases culturales 
l

¿Q ué características cultural es 
le tien en las generaciones actuales 
1, de espa ño les, en qué se diferen 
)- cian de las de los añ os 30, qué 

efectos han tenido sobre la tran
le sición , cómo han evo luci onado 
le a lo largo de estos añ os? En 
la primer lugar, es evidente que el 
)  estilo _de los grupos dirigentes 
1- de la transición , de los líderes 
1	 políticos, por ejemplo, contrasta 

con el de los de la II Repú
it' blica, que fu e una expe riencia 
f.o, marcada por e l disens o y la 

confrontación política , social y 
religiosa. 

La España de hoy es tá relat i
vamente desideologizada. Las 
clases intelectuales han ido di 
fumin ando sus esquemas ideo
lógi cos y el país se ha instalado 
en una actitud pragmática, po

s	 sibilista . real ista, razonable, pe 

ro sin la tensión ideológica ni
 
la crispación psicológica de otros
 
tiempos.
 

Si durante algún tiempo el 
marxismo fu e un factor de es
tímulo de la vida intelectual 

s	 española, más allá de un punto,
 
ese progresismo derivó hacia un
 
ensayism o difuso y moralizante,
 
que tu vo influencia en tanto se
 
mantuvo la lucha a ru ifra nq u is

ta, pero que dej ó de tenerla con
 

la 

s
 
la co nso lidac ió n de la libertad.
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Para sobrevivir como teoría , el 
marxismo -tanto en Esp aña 
como en e l resto del mundo
ha debido buscarse un hueco 
dentro del territorio de la cien
cia; del mismo modo que la 
religión y la teología , para de
cir algo sobre este mundo, han 
tenido que hacerse co m pa tibles 
con los co no cim ien tos cien tí 
ficos . 

De modo que la reconcilia
ción de [acto de las o rga n iza 
ciones de izquierda con la so
ciedad lib eral , la democracia 
representativa y el mercado , ha 
tenido el acom paña m ien to de 
las reconciliaciones privadas de 
los individuos mi embros de esas 
organizaciones. El modo y el 
estilo de la s clases medi as asa la 
ri adas o profe sionales hoy en el 
mundo, sus ambiciones eco nó 
micas y de trabajo, sus deseos 
de autonomía en la vida pri 
vada , sus asp iracio nes de sta tus 
dentro de ciertos límites , sus 
estrategi as famili ares , incluidas 
las de alianza matrimonial y de 
triunfo esco la r de los hij os: en 
todo esto la inmen sa mayoría 
de las gentes de izquierda son 
difícilm ente distinguibles del 
resto de las clases medias. No 
en vano la vid a privada es pa ra 
casi todos lo más importante. 

Vistos hoy, a la altura de los 
años 80, los va lo res de los 
espa ñoles parecen semejan tes a 
los de los eu ro pe os. Sus dife
rencias so n de grado, pero no 
de naturaleza. Su interés por la 
pol ít.ica es moderado. En gene
ral , se declaran bastante satisfe
chos de SI: vid a familiar, de su 
em p leo y situ ación profesional. 

Est e proceso de mutación de 
las costumbres a Jo largo de los 
años 60 puede ser caracterizado 
como un proceso de desdrama
tizaci ón de la vida y de reblan 
decimiento general de las es 
tru cturas de au toridad. 



La España de la tr ansi cion 
ha s ido y es un a Esp a ña rel ati 
vamen te desideol ogiz ad a , euro
pea, homogénea , m oder adamen 
te priva t izada o cent rada en la 
fa milia , re la tiva mente también 
sa tisfecha y p acifi cad a , p oco 
agres iva y poco a u to ri ta ria a l 
m en os p or com pa rac ió n con 
nuestro pasado. Ello ha asegu
rado el clima m o ral y emocio 
nal necesario para llevar a cabo 
los múltiples pactos del p roceso 
de transición y pa ra so portar 
los sobresaltos cas i co ntin uos: 
choq ues de preci os ene rgéti cos, 
a menazas de go lpes militares, 
terrorismo, elecci ones ca si con
tinuas, co la pso de un partido 
de gobierno. 

Esta rel ativa «norma lidad» de 
la Espa ña de estos a ños tiene, 
sin em bargo, su co n tra parti da, 
la o tra ca ra de la m oned a : las 
limitaci ones de la s bases cu lt u 
ra les, especia lmente cogni tiva s y 
morales, de la sociedad es pa 
ñol a de la transición. Tene mos 
una dem ocraci a liberal , un Es
tad o de las a u to nomías, un 
ca p ita lis mo relat ivamente avan
zado, u na cul tura pl ural y, pro 
babl em ente pronto , un paí s in 
tegrado en Europa. T od os es tos 
so n nuestros triunfos. Per o , ¿de 
qué ca lidad so n esLOS triunfos? 
¿C uá l es nuestra creat ividad cu l
tural y científica de es LOS a ños, 
la ca l idad de nuestra democra 
cia ' la visión de Estado de nues
tra clase política , la ca pacidad 
de la soc iedad civi l p ara su perar 
su serniapatía p olítica, p ara ge
nerar asoci acio nes es ta b les, para 
manten er abiertos los merca dos 
y dar as í e l m áx im o jueg o 
posible a la lib ertad de los 
indi viduos? ¿Cuá l es la produc
tividad de nuestro a para to in
dustrial , la com pe ti tividad de 
nuestras em presas, la ca lidad de 
nuestros productos , de nuest ras 

38 

FUNDACION JUAN MAIl.CH 

CURSOS UNIVERSITARIOS 1984/1985 

La España de la transición 

vicros PLOREZ OIAZ 

ENERO 1985 

."1""«. 'J1 
LA HO RA DE LA TRANSICi ÓN 

¡,.r..t•. u 
LAS BASES CutTURA LES DE LA SOCIEDAD ESPAÑO LA 

M..J'?.... 19 
S(" . ¡; ~IV I L. [..... ">;\t O CRATl("' 

'.D \ r 

universidades, de nuestros hos
pitales? 

El m odo de persu a sión de los 
políticos espa ñoles parece ser el 
de la co ns tru cció n sis temá tica 
de co nj u n tos bo rroso s. Ci erto 
que la ambigüed ad ha s ido un 
ingrediente importante de la 
tr ans ición : e l rég im en a u torita
ri o d io paso a la dem ocraci a de 
tal m odo que la der ech a semi
fingi ó que man ten ía la legali 
dad , m ien tras q ue la izquierda 
se mi fingí a que p ro vocaba la 
ruptura . 

El teatro de la reconciliación 

La clase política espa ño la ha 
resultado de la co n fluenc ia de 
dos segmen tos, p rocedente uno 
del antifranquismo y otro del 
franquismo. El primero arranca 
de aq uell a generac ió n de hijos 
de cl ases m edias que comenza
ron a es tu d ia r en la Un iver si
dad espa ño la en los a ños 50 y 
60 , y reaccionaron co ntra el 
carácter a u tori ta rio , ca p ita lis ta y 
centralista del régimen con una 
actitud fa vo rable a la democra
CI a , e l socia lis mo y la au to no
mía regi onal. Al co ncen tra r su 

I 

at ención en el 
del régimen, se ( 
so b re LOdo , de q 
hacer un pacto d 
dent ro de la clase 
ron así dando su 
proceso de desd ib u 
lógico , pragmat isi 
c ió n. Por su pa n 
mento , el franquis 
t ó en e l proceso 
c ió n nacional , U f: 

vergente que SU P( 

una reforma pol i i 
tenim iento de la 
ridad jurídica , o 
min os, del o rden 
soc ia l ex isten te, c< 

menores. 

El punto de a 
cl ase pol itica Iue 
de su s recursos or 
deb il id ad de los f 
nos ven en es to 1, 
falta de profund 
democracia; mucl i 

jurnbrosarnerue e 
apat ía y desin ter é 
em bargo , los ind 
ci pac ió n conven cí 
lítica , segú n las 
só lo l ige ramente i 
de o tros pa íses. 
ll amado del «de 
se n t ido es tr icto, s 
serva rse en e l pe 
No ha hab ido, 
general es , ni tant. 
desencanto. 

Los principales 
ricos de España 
tado y se orieru: 
mente hacia e l e 
tro-izquierda o L 

cha o Son y preten 
intercl asistas. Es 
nar , pues , cómo 
pued e ir co ns titu: 
sa amplia de se~ 

distas en torno 
p ro g ramático . Fa 
dos de líderes ca l 
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a tenció n en el derroca m iento 
del régimen , se d ieron cue n ta, 
so bre LOdo , de q ue deb ía n de 
hacer u n pan o de no agres ión 
dentro de la clase polí rica . Fue
ran as í dando sus pasos en e l 
proceso de desdi bujarnieruo ideo
lóg ico , pragmatismo y co nc il ia
ción . Po r su parle, e l o tro seg
mento, el fra nq u ista, ex perimen
tó en e l proceso de reconcili a
ción na cional , u n proceso co n 
verge nte que supon ía al ti em po 
un a reforma política y e l man 
ten irnienio de la paz y la segu
rida d j urídica, o en o tros t ér
m in os, del orde n económico y 
socia l ex is tente, co n a lte rac io nes 
men ores. 

El pu n to de a rra nq ue de la 
clase polí t ica fu e la de b ilida d 
de sus recursos orga ni zarivos : la 
debilidad de lo s part idos . Alg u 
nos ven en esto la cla ve de una 
falla de profu nd ización de la 
democracia ; muchos habl an que
jurn brosamerue de desencanto , 
apatía y desi nterés polí tico. S in 
em bargo, los indi cios de part i
cipació n co n ven cio na l en la po
lítica , segú n las en cuestas, so n 
só lo ligeramente inferiores a las 
de otros pa íses . El fen ómeno 
llamad o del «desencanto», en 
sentido estr ic to, só lo p ue de o b
servarse en el período 1979/80. 
No ha habido , en tér mi nos 
gen eral es, n i tamo desinter és ni 
desen canto. 

Los pr incipa les par tidos polí
ticos de España se h an or ien 
tado y se or ien ta n sistemá t ica
mente hacia e l cen tro: un cen
tro-izquierda o un centro-dere
cha . So n y pretende n ser, to dos, 
iru erclasist us. Es d ifíc il imagi 
nar, púes , c ómo ca da partido 
puede ir co ns t it uyendo una m a 
sa amplia de seguidores part i
dis tas en torno a un cuerpo 
programá tico. Fa ltos los parti
dos de líderes car ism áticos, ('Sla 

a usenc ia ha sido un da to ca rac 
terí sti co de la tr ansi ción , por
que por su propia na tura leza la 
tra nsici ó n ha de bido ser p rota 
gon izada por personas sin u n 
pasado hero ico . Fa Ita , además, 
en Espa ña una tra d ición part í
dis ta , como consecuenc ia de la 
g uerra y del régi men fra nq u is ta . 
En es to España se di st in gue de 
las o tras democracias l iberal es. 

Con bases orga ni za tivas y de
biendo co ntar co n las gra ndes 
fuerzas de la soc iedad civi l, la 
clase polí tica acometió co n ca 
rácter p ri or itar io la co ns tr ucc ió n 
de la dem ocr aci a liberal y deci 
di ó q ue era p rec iso una políti ca 
co n t in uada de ac uerdos polít i
cos y soc ia les durante va rios 
a ños . De es te m od o , lo s políti 
cos han co ns tru ido y represen 
tado , sern ide libe ra da rne rue , un 
tea tr o de la co nc iI iaci ón que 
quedará co m o u no de sus ma 
yores acier tos, q ue ha ge nerado , 
a su vez, em oc io nes co lec tivas 
in d ispensabl es para la sus ten ta 
ció n de l Estado y la sociedad 
que corresponden a l mode lo de 
democracia liberal. 

Crisis económ ica y 
formas de vida 

El co mpor ta mien to de la eco
nomía españo la de es tos a ños , e 
incl uso de nuest ra polí tica eco
nómica . ha sido u na va r ia nte dr
la eronorn ía europea . co n su 
m a yor peso rel ati vo del sector 
públ iro, sus aClivid ad es y sus 
regul aciones, de l es ta do de bi e
nestar y de lo s si ndica tos, y 
también co n su m ayor difi cul
ta d para el ajus te en las c ir
cu nsta ncias cr íticas de estos a ños. 
Mirando hacia e l fu turo, qu iz.i 
poda mos co nsiderar que e l det e
rioro de n uestro aparato pro 
ductivo no es trágico . H emos 
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aprend ido el valor de un sis 
tema institucionalizado de ne
gociaciones que. reflejando un 
equilibrio complejo y cam bian
te en tre vari as fuerzas políticas. 
económicas y socia les, ha per
mitido la co ns titució n de un 
clima de relat iva confianz a en
tre las partes, reforzad o la de
mocracia , mejor ado el gr ado 
de legitimidad del capitalismo 
y evi tado un a escis ió n y una 
desmoralizaci ón del cue r po 
social. 

Hemos aprendido que no po
demos redistribuir más a llá de 
un límite en épocas de crisis 
si queremos relanzar la inver
sión. No hem os aprendido, en 
cam bio, a ampliar el círculo de 
solidaridad a los parados; ni 
está claro que hayamos ap ren 
dido la lección de la co m peten 
cia en el mercad o mundial , ni 
an ticipado los problemas de 
nu estra entrada inm inen te en el 
Mercado Común , ni en tend ido 
la necesidad de compe nsa r nues
tra inferiorid ad en recursos 
energéticos y en tecnol ogí a, ni 
en la cualificación de nuestros 
recursos human os. 

No se avanza formulando un 
dil em a , co mo hacen a lg unos 
hombres públ icos, entre el co
lectivismo. que quiere asfixiar 
la libertad , y el lib eralismo sal 
vaje de las políticas monetari as 
in sol idarias y despiadadas. El 
dil ema es más bien en tre ver
siones mucho más pragmáticas 
y moderadas : a) en tre una eco 
nomía altamente regulada, con 
un sector público que absorbe 
el 45 por 100 o más de la renta 
del país (como ocurre en la 
España de ho y), aunque respe
tu osa de un tod avía amplísimo 
sector privado y de las lín eas 
ma estras de la econo m ía de 
mercado; y b) una eco no m ía 
men os regulad ora de las ac tivi 
dades y co n men os sec to r p ú
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bl ico, es decir, más un a econo
mí a liberal , a unq ue resp etuosa 
de lo fundam ental del Estado 
de bienestar y de la actuación 
de los sind icados . 

En estos años de la tran sición 
hemos obten ido un a respuesta 
a l in terrogan te de qué éra mos 
capaces de hacer cuando fuéra 
mos libres. Hemos construido el 
país que éra mos . Más pacíficos, 
sensa tos y persistentes que lo 
que suge ría el estereo tipo secu 
lar de los españo les exces ivos, 
gr andilocu entes y viol entos. Ha 
habido logros importantes. He
mo s sido capaces de un a transi
ción política en muchos senti
dos admirabl e y de una muta 
ció n cultural ha cia el sen tido 
com ún y la tolerancia ; y he
mos a travesa do el desierto de la 
cri sis econó m ica manteniendo. e 
incluso mejor ando , el clima so 
cial del paí s. 

Estos logros so n, sin em bar
go, también testimon io de nues
tros límites. El probl em a de 
Esp aña y de la su peració n de 
estos límites no es un problema 
de quien nos gobierna. El pro
tagon ismo en lo que co ncierne 
a la sus ta ncia de la vida espa 
ñol a perten ece a la soc iedad: a 
tod os y cada un o de los indivi 
duos de la co m unida d. Y la 
libertad se hace y se construye 
no a lte rna ndo en tre el arrebato 
de la denuncia y la apat ía , sino 
a trav és del esfue rzo de razonar, 
de decidir por uno mi smo y de 
co m pro me terse moralmente a 
una acción . Porque el proyecto 
de una sociedad libre co mo tal 
se asien ta, a mi juicio. no sobre 
la pot en cia de nuestra econo
mí a, ni la letra de nuestr as in s
tituciones, ni el ac ierto de nues
tro s políticos, sino sobre la 
in telige nci a y la ene rg ía moral 
y la ca pacida d emociona l de los 
espa ño les. • 

(------
Desde el 1: 

CICLO 
Y EXPE 
•	 Partici 

entre e 

El Premio 
tigudores [ohn 
rila Sa las iute, 
tica» que ha c. 
sucesivos lune: 
cos serán prese 
medo, Modolei 

Este ciclo e 
enmarca dentt 
March dedica , 
del Plan de Bie 

LUlles, 15 d 

Margarita S, 
C.S.J.c., ( 
Iniciaciór. 
cación de. 
Presentacj 
cía Olrne é 

Lunes, 22 d 

John B. Gu 
Cancer Re 
Molecul : 
Group, 
gland). 
Gene ex. 
control ii 
lopment. 
Presen lacio 

Lunes, 29 d 

Walter Gilb 
Premio l' 
1980. 

•	 T oda, la se: 
'" libn-, ron 
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